
El origen del nombre de los Campos de Hernán Pelea. 

Habitaba en El Hornillo un hombre rudo y valiente de nombre Hernán Martínez; era

hijo de Martín Hernández, uno de los primeros vecinos que hicieron y poblaron casa en el

lugar de El Hornillo. Había nacido, como su padre y abuelo, en la villa de Siles, a los que

siendo un niño acompañó desde ella al dicho lugar, que nombraron El Hornillo por haber

hecho un horno junto a una fuente buena. Dicho horno lo había mandado hacer su abuelo,

Hernán Sánchez, junto a su hermano menor, Asensio Sánchez. Le habían puesto por nombre

el del abuelo por el gran parecido del nieto al abuelo: ambos eran rubios y de gran altura y

fortaleza. Eran todos ellos señores de ganado de la dicha villa de Siles, ricos hombres, y su

abuelo fue nombrado en sus tiempos caballero de Sierra; este era hombre de mucha honra

que  ganó,  junto  al  Maestre  Rodrigo  Manrique,  en  la  toma que hizo  éste  de  la  villa  de

Huéscar, al que acompaño y de la que obtuvo gran botín del que, especialmente, guardaban

como joyas la descendencia del caballo semental y las tres yeguas que su abuelo les arrebató

a los moros tras una escaramuza en una alquería en el cerco de la villa de Huéscar. 

Era este Hernán Martínez de carnes apretadas, pero bien proporcionado de una gran

altura, largos brazos y piernas; era Hernán conocido por su gran fuerza y arrojo, no sería la

primera vez que levantara a su caballo a horcajo entre risotadas gritando “tú me llevas a mí y

yo a ti”; para él, su caballo era como una extensión de sí mismo; era descendiente de aquel

semental y yeguas que ganara su abuelo a los moros de Huéscar, de pura raza, de orejas

enjutas y pequeñas, cara descarnada y grandes narices que absorbían los aires puros de la

Sierra.  

Ojos negros como la pez, saltones, que parecía que se salían de sus órbitas, con un

gran cuello largo y curvado, ancho pecho y cruz, de lomo recogido, redondas sus ancas, las



costillas  delanteras  largas,  que  albergaban  sus  grandes  pulmones  capaces  de  largas

galopadas,  vientre  escurrido  y  testículos  redondos  y  recogidos,  sus  músculos  bien

marcados, finas y espesas crines que volaban con los aires altaneras como él, su cola gruesa

en su nacimiento y fina y grácil en su punta, sus cascos fuertes, negros como sus ojos, y su

pelo blanco como la nieve que los envolvía durante el invierno. 

Este caballo era árabe puro, que ya quisieran para sí muchos señores de los moros

de Granada; como todos los de su raza no era muy alto, y más cuando se juntaba con los

caballos castellanos de la Orden, mucho más altos que él, pero a la carrera, ya fuera de

corta o larga distancia, no había en todo el Común caballo que pudiera con él. 

La figura de Hernán Martínez, montado en su caballo, era por todos reconocida, ese

hombre montado a lomos de ese pequeño caballo enjaezado al estilo árabe, con una rica

montura y sus largas trancas colgando casi a rastras, producía cierta risa por cómica, que sus

vecinos se guardaban muy bien de demostrar en su presencia por respeto, primero, pero aún

más temían la reacción y la fuerza de tal gigante, como muy bien sabían los moros de Baza

como ahora veremos. 

Fue su abuelo Hernán Sánchez, en su cabalgata hacia Huéscar junto al Maestre, cuando

la primera vez que, con asombro, recorrió los ricos pastos veraniegos que albergaban los

derredores del lugar del Hornillo, de los que ya había oído hablar a otros señores de ganado

de  la  generosidad  de  estos  pastos  del  extremo  sur  de  la  Encomienda.  Estos  estaban

infrautilizados por la cercanía de la frontera granadina, de tal manera que, a la vuelta de la

toma de Huéscar, el Maestre le concedió la merced de subir sus ganados a estos ricos pastos

veraniegos; fue así como los señores del ganado de la villa de Siles, recorrían cada primavera

las siete leguas grandes que les separaban de tan ricos pastos, y cada otoño regresaban a sus

pastos invernales en los cuartos que la villa de Siles poseía en la Sierra Morena, esto fue así



hasta que su hijo Martín, tras su muerte y junto a otros señores de ganados, construyó junto al

famoso  horno  las  primeras  casas  pobladas  que  dieron  origen  a  la  aldea,  primero  de  El

Hornillo y después villa de Puebla de Santiago, para quedar definitivamente como Santiago

de la Espada. 

Al viejo Hernán Sánchez le impresionó la abundancia de aguas, los amplios pastizales

entre bosques de robles, pinos y encinas, la pureza de sus aires y el resguardo del lugar que lo

hacía fácilmente defendible de las incursiones de los moros granadinos, ya que estos, para

acceder a ellos, tenían que superar grandes puertos y aparecer en descubierto. 

El viejo Hernán ideó un sistema de vigilancia preventivo, situando a sus mozos en lo

alto de cerros estratégicamente escogidos, de tal modo que los moros eran avistados antes de

terminar de subir los puertos, ya que antes de coronar éstos, los espesos bosques daban paso

a altozanos carentes de árboles donde pudieran éstos aguardar celadas, y eran descubiertos;

fue su ingenio el que ideó el sistema de alarma situando junto a los vigías unos grandes

montones  de  leña  mezclada  con  jumas  verdes  de  pino  que,  al  prender,  liaban  una  gran

humareda negra, visible desde todo el territorio, alertando de la presencia de enemigos. Su

ingenio fue mucho más lejos ideando un sistema que consistía en tapar las lumbres con una

gran manta, interrumpiendo las bocanadas de negro y espeso humo de tal manera que, según

fueran estas bocanadas, podían decir por dónde venían los sarracenos, su número y hasta la

clase de tropas que traían, previniendo a los cristianos y facilitándoles una rápida reacción

para emboscar a los enemigos, de tal manera que cada vez eran menos los moros que se

atrevían a subir los puertos. 

Tenía Hernán Martínez sobre las diecinueve primaveras cuando aconteció el hecho que

le daría fama y honra. Hacía solo dos años de la muerte del abuelo, que no solo le había

dejado en heredad el  mejor de sus sementales,  además le dejo su armadura y espada de



caballero; tenía el abuelo debilidad por este nieto tan parecido a él en carácter y físicamente,

que veía en él la prolongación de sí mismo. Desde muy pequeño se había preocupado en

adentrarlo en el arte de las armas y era por entonces unos de los mejores escuderos de la

encomienda de Segura, ya destacaba por su destreza con las armas pero, sobre todo, era un

magnifico jinete, aventajado en la lucha a caballo.

Como hemos dicho, andaban los moros granadinos bastante apaciguados, ya sea por el

temor al viejo Hernán o a su sistema defensivo, que llevaban unos años que habían desistido

de subir los puertos para rapiñar los ganados cristianos, pero aquel año aconteció un hecho

que altero el equilibrio en la frontera: era el 28 de febrero de 1482 y el marqués de Cádiz, D.

Rodrigo Ponce de León y Núñez, se metió en la cocina del reino de Granada con la toma por

sorpresa de la villa de Alhama; este acontecimiento llenó de euforia a las huestes castellanas,

que cogieron el definitivo impulso para la conquista definitiva del Reino de Granada, como a

los moros los llenó de rabia y ganas de revancha. 

Ya finalizando la primavera, el alcaide de la ciudad de Baza, Aben-Zaid, con ánimo de

revancha  y  buscando  la  gloria,  conocedor  de  la  muerte  del  viejo  Hernán  Sánchez,  su

enemigo, al que temía por su ingenio y determinación, pensó que era hora del desquite, y

decidió enviar en una avanzadilla a su sobrino, junto a lo más granado de sus caballeros, a la

Encomienda de Segura, pensando en ganar gran botín de ganados y ver la fortaleza de los

cristianos para lanzar un ataque más serio y devolver a los cristianos el golpe de Alhama.

Encaminaron los catorce caballeros moros camino de los puertos, y enfilaron hacia Puerto

Lézar, protegidos  por los bosques.  Iban los moros confiados ya que por este  camino los

protegía el bosque de la vistas indiscretas casi hasta lo alto del puerto, pero lo que no sabían

era que Martín Hernández, nieto y heredero del viejo Hernán, tenía un mozo avispado, con

vista  de lince,  vigilante  en lo  alto  de la  Morra de la  Osa,  que los divisó y rápidamente



encendió la gran hoguera que tenía preparada, lo que provoco una gran bocanada de humo

negro  de  las  jumas  verdes,  para,  a  continuación,  informar  que  eran  catorce  jinetes  bien

pertrechados los que subían el Puerto Lézar, a seguidamente se refugió en un covacho que, a

este fin, tenía preparado.

A la primera hoguera rápidamente le siguieron otras dando el aviso de la incursión

mora, hasta llegar al valle de El Hornillo, que aún no había sido construido, pero que ya era

el lugar de refugio de la mayoría de pastores y señores de ganado. Martín Hernández había

heredado de su padre no solo sus ganados sino también la responsabilidad de la defensa del

lugar. Rápidamente juntó a todos los señores y mozos que allí había para salir al encuentro de

las tropas granadinas, más sus preocupación era otra, ya que había mandado a su hijo Hernán

a aquel remoto lugar para llevar ato y vigilar a los mozos que allí guardaban sus ganados, y

sabía que el joven era decidido, más con la cabeza llena de hazañas que le había llenado su

abuelo; temía no aguardara la llegada de refuerzos y arremetiera contra los moros, como

finalmente ocurrió.

Al joven Hernán le encantaban estos lejanos pastizales, por lo que el encargo de su

padre era para él un regalo. Le gustaba cabalgar sin descanso por aquel inmenso altiplano,

conocía sus cerros así como sus llanos y, como era joven y osado, había explorado sus cuevas

y simas, que abundaban en gran cantidad; le gustaba subir a lo alto del gran cerro al poniente,

al que llamaban Banderillas; desde él se divisaba gran parte del territorio de la Encomienda

de Segura: hacia poniente a sus pies veía el curso del río Aguamulas, con sus bravas aguas

que correteaban raudas hasta el gran río grande, el Al-wādī l-kabīr de los musulmanes.  En su

unión sabía que había una mina de plata antigua, se decía que de los antiguos romanos, de la

que aún extraía algo el concejo de Segura, la vista se perdía en el valle del río grande, que

seguía su curso coleteando hacia la tierra de Hornos de Segura, con su rica vega, que por sí



sola  podía  proveer  de  bastimento  a  toda  la  Encomienda;  si  miraba  a  entrante  veía  la

verdadera magnitud de aquel altiplano prodigioso, que arrancaba con un interminable bosque

de pinos y robles en la misma ladera del cerro en el que se encontraba, más en la distancia la

vista se perdía en las  hoyas que,  como picaduras de sarampión, recorrían gran parte  del

territorio, en esta parte se mezclaban grandes manchas de bosque de pinos majestuosos, con

tejos, robles y perpejones, con claros donde se daban los mejores pastos que uno pudiera

imaginar.

Él conocía cada una de estas hoyas, que las había grandes y chicas en gran cantidad;

algunas podían albergar un pequeño ejército a la celada que pasaba desapercibido, como bien

le había enseñado su abuelo; la inmensidad de este altiplano era tal que, de no conocerlo

bien, era fácil perderse, y había habido casos de gentes que estuvieron dando vueltas en él

durante  días  hasta  casi  fenecer;  pero  él  había  tenido  buenos  maestros  y  conocía  cada

recoveco, sabía por dónde podía galopar sin miedo, como dónde había que tener extremo

cuidado para no caer en la trampa que también eran esas hoyas y simas del terreno.

Cuando empezaron los  borbotones  de humo,  estaba  Hernán cerca  de un  lugar  que

llamaban Cueva Paria, que era una zona donde concentraban a las ovejas paridas, por su

recogimiento y frescos pastos era ideal para las madres de su rebaño. Por las señales del

humo supo  que  eran  catorce  caballeros  sin  ayuda  de  peones,  ya  que  se  trataba  de  una

avanzadilla; sus mozos y peones sabían lo que había que hacer en estos casos y corrieron

raudos a sus escondrijos a la espera de la llegada de la tropa principal, que vendría del valle

de El Hornillo a no más tardar de tres o cuatro horas, la orden era abandonar los ganados y

esperar agazapados sin perder de vista los movimientos del enemigo. 

En cuanto Hernán tuvo conciencia de lo que ocurría, pensó rápido, como su abuelo le
 



había enseñado, lo que haría el enemigo de estar él mismo en su situación; esta táctica era

útil para adelantarse a los movimientos de los moros, como más adelante se demostró. Su

primer pensamiento fue lo que pensarían los sarracenos al coronar el puerto y contemplar el

espectáculo a sus pies. En esa época del año la mayoría de ganados estaban concentrados en

ese extremo del altiplano por ser el más lejano, tenían la costumbre de ir recogiendo poco a

poco a los ganados desde este punto que quedaba más al sur de su territorio, en dirección

norte, pausadamente, agotando los pastos a su paso para terminar en el valle de El Hornillo

ya cerca del otoño, cuando iniciaban su peregrinaje a los pastos invernales. 

La visión de miles de ovejas, en su mayoría paridas, acompañadas de multitud de vacas

y  toros,  junto  a  las  mejores  yeguas  y  sus  potrillos,  supuso  para  la  tropa  bastetana  una

aproximación del jardín de su paraíso; los moros, al contemplarlos y verlos desprotegidos, ya

que mozos y peones, como tenían ordenado, habían desaparecido de su vista, no pensaron

sino en la piel del oso sin haberlo cazado, y llenaron sus ojos de la cantidad de oro y honra

que ganarían a la vuelta a su Baza natal. 

Esta situación no era fruto de la casualidad, era una de tantas estratagemas defensivas

del viejo Hernán, ya que al ver los ganados desprotegidos la tentación era tal que impedía a

los moros avanzar, dando el tiempo que necesitaban las huestes castellanas para su defensa y,

además,  había  una  sorpresa  nada  grata  para  el  enemigo:  acompañando a los  ganados  se

habían criado gran cantidad de mastines negros como la noche, si bien más pequeños que sus

hermanos leoneses, en compensación eran más ágiles que estos; su color y temperamento los

mimetizaba  entre  los  matorrales,  lo  que  hacía  que  pasaran  desapercibidos  para  lobos  y

saqueadores hasta que ya era demasiado tarde para aguantar sus acometidas, de tal modo que

mantenían a lobos lejos de los ganados y a los enemigos les podían causar más daño que otro

tipo de tropas; así eran considerados estos perros gladiadores. 



Los moros se apresuraron a lanzarse sobre los ganados, su intención era reunir el mayor

número posible de ellos y coger camino de regreso a su querida Baza. Nada más descender el

sendero que bajaba del puerto, espolearon sus caballos en dirección a un sitio recogido al que

los cristianos llamaban la Raja, era este lugar una gran planicie rodeada de farallones a modo

de corral, por lo que se podía utilizar como tal y su idea era esta: concentrar los ganados allí

dejando a alguno de ellos de custodia, mientras los demás recorrían el terreno juntando más

ganado para llevarlo hasta este lugar y desde allí emprender camino de regreso. 

Esto mismo pensó el joven Hernán que serían sus movimientos de estar en la piel de

sus enemigos, por lo que se dirigió a lomos de su magnífico semental en dirección a este

lugar, sin prisa, a trote corte para que los enemigos, aún bajado la vereda del puerto, no lo

pudieran detectar. Cerca de la paridera se encontraban las hoyas más grandes y profundas, la

mayoría cubiertas de un espeso bosque: este se encontraba en un margen del camino natural

que conducía desde la Raja hasta la paridera. Dedujo que una vez los moros hubieran dejado

un retén en la Raja al cargo de los primeros ganados allí reunidos, uno de los sitios al que

primero se encaminaría sería a la paridera de la Cueva, ya que allí estaban las mejores ovejas

con sus crías, por lo que decidió bajar a esta hoya y esperar, emboscado, a sus enemigos.

No llegó a la hora de estar allí amagantado cuando escuchó el inequívoco sonido del

trote de los caballos enemigos; cuando pasaban junto a él, espoleó a su brioso caballo que

subió al trote la pared de la hoya en la que se encontraba y, súbitamente, apareció sobre sus

enemigos.  Estos,  al  verlo,  no  les  dio  tiempo  a  pensar,  salvo  preguntarse  quién  era  ese

demonio  que  surgía  de  las  entrañas  de  la  tierra,  y,  antes  siquiera  de  poder  tener  otro

pensamiento, ya el joven Hernán había asestado un mandoble mortal al jinete más cercano,

que lo desmontó y dejó tendido cual largo era sobre la tierra; sin tiempo siquiera a reaccionar

se lanzó sobre el  segundo jinete  y, con el  brío de su caballo,  lo arrasó,  derribando a su



oponente,  al  que  asestó  un  espadazo  que  le  abrió  la  cabeza  en  dos.  El  tercer  jinete,  al

contemplar lo que ocurría, quedó paralizado con los ojos desorbitados; ya no le dio tiempo a

más pensamientos, lo último que contempló fue el largo brazo del zagal atravesándole el

pecho con su espada. 

Tras esta  hazaña,  el  joven Hernán recogió las  bellas  cabalgaduras,  todas ellas  bien

enjaezadas al estilo árabe con ricas monturas, eran buenos caballos árabes pero pensó que no

eran comparables a sus magnifico ejemplar, los dejo atados y escondidos en la hoya de la que

surgió y pensó ya solo quedaban once enemigos; visto lo visto, pensó que si él fuera su jefe

habría dejado a dos caballeros guardando el corral de la Raja y habría mandado de tres en

tres  a  su tropa para recoger  lo  mejor  de los  ganados y, como había  acertado en que se

dirigirían a Cueva Paria, las otras tres tropas se dirigirían una a Majá las Calles, que era

donde estaban las yeguas, otra a el Pozo Purga, en donde estaban las ovejas primalas y los

carneros, y el último a Monterilla, donde había otra paridera; las vacas pensó que las dejarían

tranquilas, ya que al hacer el camino con ellas bregarían mucho más y lo que les interesaba

era hacer rápido la vuelta.

Como era el Pozo Purga lo que más a mano le quedaba, se dirigió hacia allí consciente

de que sus enemigos ya habrían llegado y esperando que los mastines que guardaban a las

primalas hicieran su trabajo, entorpeciendo y distrayendo a los moros, lo que le daría su

oportunidad. A galope tendido no tardó en llegar y, como esperaba,  los mastines estaban

haciendo frente a los saqueadores; estos inteligentes y valientes perros no se amilanaban ante

nada, ya habían descabalgado a un moro que, pie en tierra, maldecía su sino, sus compañeros

trataban  de  lancear  a  los  mastines,  mientras  primalas  y  carneros  se  desperdigaban

aterrorizadas del espectáculo que contemplaban.

Sin parar de galopar, se dirigió hacia el moro descabalgado y, antes de que este pudiera 



darse cuenta de lo que ocurría, fue lanceado, tras lo cual dos mastines se abalanzaron sobre él

y  solo  se  le  escuchó pedir  clemencia  a  su  Dios;  los  otros  dos  atareados,  como estaban

tratando de lancear a los mastines y que estos no los descabalgaran, ni lo vieron venir, solo se

percataron de su presencia cuando lo tenían encima; el segundo jinete ni tiempo tuvo de

volver la lanza contra el furioso joven que lo atacaba: de un certero lanzazo lo descabalgó y

lo dejó malherido.; no se paró a rematarlo, sabía que este era trabajo de los mastines, como

así fue. Al tercero ya no lo pilló desprevenido, ya que había contemplado la anterior escena,

y volvió rápidamente grupas contra el joven, el encontronazo fue bestial pero la fortaleza de

nuestro joven y su caballo habían tirado por tierra  a  su enemigo que,  dando trompazos,

voltearon a tierra jinete y caballo, sin darle tiempo de reaccionar se abalanzaron sobre él los

mastines que trataba de lancear y, tomando justa venganza, acabaron sin contemplación con

él. 

Tras apaciguar y agradecer a sus mastines su bravura, como había hecho anteriormente,

recogió los caballos de los moros, no porque pensara en que escaparan de aquel paraíso de

ricos pastos, lo hacía para que si alguno de ellos iba en busca de su natural carencia en su

careo,  no  pudiera  alertar  al  resto  de  su  enemigos  de  lo  que  estaba  ocurriendo;  en  sus

pensamientos se decía: “ya solo quedan ocho”. Volvió a lomos de su caballo, llamó a varios

de  los  mastines  y, junto  a  ellos  al  galope,  enfiló  hacia  el  camino  que  va  a  Monterilla,

pensando cómo emboscar a sus siguientes rivales.

No tardó en llegar a Monterilla y allí se encontró un cuadro parecido al anterior, los

moros bregando con los mastines que, a dentelladas, se aferraban a las patas de los caballos

de los intrusos, de tal manera que ya habían descabalgado a dos de ellos que,  empuñando sus

kabilas, daban estocadas al aire intentando alcanzar a los mastines, que se defendían con



bravura y sin temor, a pesar de recibir alguna que otra cuchillada que ya había acabado con

tres de estos poderosos perros, mientras tanto el tercero galopaba en la distancia tratando de

coger los caballos de sus compañeros que, como alma que lleva el diablo, habían salido pies

en polvorosa.  

La  visión  del  joven guerrero  a  galope  tendido  acercándose  a  ellos  montado  en  su

pequeño pero valioso caballo, con sus largas piernas colgando que a lo lejos parecía que

ayudaban al caballo en su galope impulsándolo con más brío, escoltado por cuatro grandes

mastines a la carrera con la boca llena de espumarajos blancos que resaltaban aún más si cabe

en su inmensa cabeza negra, ya no solo asombraba, daba verdadero pánico; los moros, al

verlo más, pensaron en el mismo diablo que venía hacia ellos con sus perros del averno, y así

era, pero este diablo era de carne y hueso y tan solo tenía diecinueve años.

Al llegar a ellos, tanto jinete como perros se abalanzaron; el joven dio una estocada que

arrancó de cuajo la mano de unos de los moros, volando por los aires la mano y la kabila que

empuñaba. El moro, gritando de dolor, maldecía al tiempo que saltaron sobre él dos de los

mastines que llegaban a la carrera; el otro moro no corrió mejor suerte, acabó con el cuello

partido de un mordisco de estos poderosos canes; en cuanto al tercero, lo había perdido de

vista en su loca carrera tras los caballos de sus compañeros, días después apareció sus caballo

medio cojo y tuvieron que pasar varios meses antes de encontrarlo muerto en el fondo de un

sima: en su loca carrera habían tropezado caballo y jinete con la boca de esta sima, con tal

mala suerte que el caballo rodó con una pata malherido y el jinete en la caída se partió el

cuello al caer en ella.

El joven Hernán pensó que ya no era hora de sigilos ni celadas, sabía que su padre se

acercaba y no debería de andar ya muy lejos, como así era, ya solo quedaban cinco de los

intrusos, ya que el que dejaba atrás por el camino que cogió, o bien se tropezaría con los



refuerzos que su padre traía o terminaría perdido, como así fue, por lo que no suponía ningún

peligro para él.

Se dirigió a trote corto, acompañado de sus cuatro mastines, a los que se les habían

unido otros tres de los que allí estaban, tranquilamente, hacia Majá las Calles, sabía que allí

no sería posible contar con la distracción de los mastines, ya que estos no eran especialmente

amigos de las yeguas, que recelaban de ellos, por lo que no se hermanaban como con ovejas

y cabras  y dejaban a  las yeguas pastar  tranquilas  con sus  potrillos,  pero pensó que solo

quedan cinco y nosotros somos ocho, los siete mastines y él, más y con ventaja.

Su  empeño  ya  no  era  derrotar  a  sus  enemigos,  su  objetivo  era  impedir  que  estos

huyeran llevando consigo algunas yeguas, ya que del resto de ganado sabía que ya no les

quedaba ni tiempo ni hombres para poder hacerlo y las gentes de su padre estarían al caer;

tomando un respiro, caminó hacia su destino, siempre mirando a su izquierda por si veía a

sus enemigos emprender la huida hacia el puerto que por ahí caía. Llego a la entrada de Majá

las  Calles  y,  a  lo  lejos,  contempló  como  los  cinco  jinetes  que  quedaban  revoloteaban

alrededor de las yeguas que habían juntado; él los vio y ellos a él, su figura desgarbada se

exageraba, montado sobre su pequeño caballo produjo grandes carcajadas a los moros que

contemplaban cómo se acercaba.

De  los  cinco,  uno  era  el  sobrino  del  alcaide  de  Baza,  Aben-Zaid,  y  jefe  de  la

expedición, por su tío conocía de la gran rivalidad que tenía con un gigantesco caballero de

aquellos lares pero también sabía que ya había muerto, por lo que dedujo que debería de ser

algún pariente el gigante que se acercaba, ya más cerca contempló el hermoso ejemplar que a

lomos lo traía y recordó la historia que su tío le había contado sobre su viejo enemigo, y

cómo éste, en la entrada y toma de Huéscar, había robado un semental y tres yeguas que eran



propiedad del alcaide de esa villa, descendientes de las yeguas Saglawieh que al califa de

Córdoba le entregaron como tributo los beduinos africanos; era esta estirpe de caballos la

más sagrada para los sarracenos de al-Ándalus, por lo que la afrenta de su robo aún era

recordada. 

Desconociendo todo lo acontecido  y pensando que sus  nueve compañeros  ausentes

estarían al caer, pensó que sería gran honra matar a aquel imberbe y recuperar el semental

que montaba, a buen seguro descendiente de aquellos robados en Huéscar, y lavar de paso el

honor de todos los buenos musulmanes que entonces fueron agraviados; seguro estaba de su

victoria, él que se había criado en la corte de Granada y había tenido los mismos maestros de

armas que los hijos del Emir, él que montaba un hermoso caballo también de la sangre de los

Saglawieh y portaba una espada jineta bellamente engalanada con rubíes y zafiros regalo del

mismísimo Emir  granadino,  ¿qué tenía  que temer de aquel  destartalado joven de  apenas

barba en la cara? 

Al llegar a tiro de ballesta de ellos, el joven se paró desafiante y les grito: “¡quietos

donde estáis bandidos sarracenos, pues no he de permitir que de aquí partáis con alguna de

mis yeguas o ganados!”. Por respuesta sonaron unas risotadas de los sarracenos y el reto

desafiante de su jefe a singular combate campal; él, sin descomponerse, aceptó dicho desafío

diciendo su nombre y su estirpe, que su abuelo había derrotado a los moros de Baza en más

de una ocasión con la misma espada que ahora él portaba, de lo acontecido a sus camaradas,

y como él y sus mastines los habían derrotado y dado muerte,  y cómo pensaba hacer lo

mismo con ellos cinco; al  oír esto ya no se antojaba tan fácil  la pelea,  pero como buen

caballero  ya  no podía  retrasarse y no le  quedaba más  que vencer  o morir,  mientras  sus

compañeros escuchaban asombrados lo que el joven relataba,  a la vez que miraban a los



perros gruñendo con las bocas aún machadas de la sangre de sus compañeros, temían una

señal del valiente joven y que estos se abalanzarán sobre ellos.

Establecidos los términos del duelo hicieron un gran círculo, en una parte de este se

encontraban los cuatros jinetes que acompañaban al caballero nazarita, enfrente de ellos los

siete mastines que obedientemente había dejado al acecho nuestro joven, en el centro los dos

contendientes  a  lomos  de  sus  respectivos  caballos;  el  duelo  comenzó  y  en  la  primera

acometida espadas y jinetes chocaron en el aire, con tal virulencia había lanzado su golpe el

joven Hernán que  dobló  el  brazo  de su  oponente  quebrándolo  y  lanzándolo  lejos  de  su

cabalgadura, no le dio tiempo a levantarse al joven emir bastetano cuando el largo brazo del

cristiano le asestó un terrible golpe que le seccionó la cabeza de su tronco, volando esta con

los ojos descompuestos del desgraciado mahometano; sus compañeros de correrías al ver

esto volvieron grupas y picarón espuelas camino del puerto, con tal celeridad partieron que

no pararon hasta llegar a la ciudad de Baza para enfrentarse a la ira de su caudillo Aben Zaid.

 Acabada ya la gran Pelea que el joven Hernán Martínez había tenido en solitario con

los moros de Granada, poco a poco fueron apareciendo los mozos y peones que corrieron a

esconderse  en  los  covachos  de  la  zona  y,  asombrados,  contemplaron  lo  acontecido.  No

tardaron mucho tiempo en llegar los refuerzos al mando de su padre que seguían el reguero

de sangre y muerte que tras de sí había dejado su hijo, cuando por fin se encontraron y tras

comprobar que estaba de una pieza le espetó: “Bien puedes decir que eres nieto de quien

eres”.

Esta hazaña pronto recorrió toda la frontera entre moros y cristianos. De la gran Pelea

de este Hernán contra moros de Granada, el joven, de todo el botín, solo conservó la silla y

los jaeces del caballo que llevaba el joven emir bastetano, todo lo demás lo donó y repartió

entre sus mozos y peones. Es a partir de ese día cuando a aquel lugar se le empezó a llamar



los Campos de la gran Pelea de Hernán primero, para quedar posteriormente como Campos

de 

Hernán Pelea.

Estos hechos no pasaron desapercibidos para el comendador de Segura, que nombró al

joven Hernán, al igual que a su abuelo Caballero de Sierra, a los pocos años ya comenzada la

definitiva  reconquista  del  reino  de  Granada,  fue llamado por  el  maestre  de  la  Orden de

Santiago Alonso de Cárdenas junto a él, y en esta hueste coincidió con un pariente que era

originario como él de la villa de Siles, Aparicio de Segura, con el que hizo gran amistad y se

hermanaron en la lucha, de tal manera que el Maestre solía decir que de tener más caballeros

como los primos de Segura, la guerra de Granada se ganaba en una sola campaña. 

Al terminar la guerra de Granada volvió el guerrero a su hogar de El Hornillo, donde

ejerció como Caballero de Sierra hasta el fin de sus días, fue respetado y admirado por su

singular Pelea y por sus hazañas en la guerra de Granada. Su espada se guardó por gran

tiempo en la sede del concejo de la ya villa de Santiago de la Espada, y se dice que esta tomo

nombre “de la Espada”, por esta espada que tan bien defendió su territorio.   

 

 Epílogo: cuando los cuatro supervivientes de la Pelea de los Campos llegaron a Baza, con

gran temor contaron lo  ocurrido a su emir  Aben-Zaid,  éste,  a punto estuvo de mandar

cortarles las cabeza por haber abandonado el cuerpo de su sobrino, al que quería como a un

hijo, pero se contuvo y pensó que gran parte de culpa era suya por haber pensado que,

habiendo muerto su viejo enemigo, la victoria sería fácil y el botín grande; recordó como

las tierras de la Encomienda de Segura estaba habitada por rudos montañeses, hombres

libres  apegados  a  sus  montañas  y  privilegios,  descendientes  a  su  vez  de  los  duros



montañeses  leoneses  que  tantos  quebraderos  de  cabeza  habían  dado  a  sus  ancestros

musulmanes, en las duras luchas en este paraíso que era al-Ándalus. 

A fin de cuentas, fue él quien decidió esta entrada a Segura en vez de al Adelantado,

habitado por siervos blandos y sin apego a un territorio, que era de un arzobispo al cual le

preocupaban más los rezos que el bienestar de sus siervos; si bien el botín hubiera sido

menor, habría evitado el ridículo de la derrota y de cómo un solo montañés había podido

con catorce de sus mejores caballeros. A esto le vino a la mente la advertencia que le había

hecho un adivina, una noche loca de su juventud, en una taberna del Albayzín, donde le

predijo “guárdate de quien se llame Hernán”, había pensado que con la muerte de sus viejo

enemigo esta había acabado, y, mira por donde, el nieto del mismo nombre lo había vuelto

a perjudicar; pensó en tenerlo en cuenta y de momento no molestar más a la encomienda de

Segura.

 

Posdata: el maleficio no acabó aquí como pensó Aben-Zaid, tan solo siete años más tarde

murió a manos de Hernán Pérez del Pulgar y García Osorio, en la Toma de la ciudad de

Baza  


